
temenle decaída

asombro al comparar con su elevación su estrecha base.

La soÜdez de esle monumento que há desafiado los es-

fuerzos por lo menos-de diez y .seis siglos, parece ines'-

plicab'le cuando se examina de cerca la sencillez de su

construcción , que se compone Únicamente de piedras cua-

dradas colocadas unas sobre otras, sin apariencia estenor

de cimento alguno de argamasa, bien sea porque efecti-
vamente hayan sido colocadas sin aquel ausiliar , ó ya por

que eí tiempo las haya limpiado de él y dejado libres sus

ángulos. Dá compasión el' ver algunas miserables casucas

aglomeradas en torno de las jambas de aquellos arcos, bus-

cando en sus robustos escombros un apoyo contra su pro-

pia debilidad, y pagando este beneficio con la de6ra-8'

cioa de aquel grandioso monumento; pero apenas se

van á la tercera p.rle de su altura, y sirven para nacer

resallar mas y mas la nobleza y magnificencia del

io. Su vista, la del magnífico alcázar y »
unidas á la general de la ciudad, que fr*
un barco, producen agradable sensación
que arriba á Segovia , dándole á co»ocer

i que en otros tiempos tuvo aquella ciudad

recomiendan á Segovia, el mas importan-
S te por su objeto y por su grandiosa eje- j|

cucion , es el acueducto romano. —Esta ciudad se halla
situada sobre dos colinas, y en el valle .que las separa,
posición qae privaba del agua á una gran parte de sus ha-
bitantes. En una época remota que lá mayor parte de es-
critores fijan en el reinado de Trajano , trató de satisfa-
cerse aquella necesidad por un acueducto, que aun en el
dia es una de las obras romanas mas admirables y mejor
conservadas. Empieza á nivel de lá tierra recibiendo des-
de luego el agua que conduce, sostenido por un solo or-
den de arcos que en un principio no esceden de tres pies,
y siguiendo por un declive casi insensible ya a ganar la
cima de la colina que está al estretno opuesto de la ciu-
dad, adquiriendo altura á medida que el terreno baja, de
suerte que en la parte mas elevada parece un puente le-
vantado sobre un abismo. Hay dos ramales que forman con
relación á la ciudad un ángulo bastante obtuso; y desde
el principio de este ángulo, es desde donde en realidad se
hace imponente. Alli sus dos órdenes de arcos se elevan
majestuosamente uno sobre otro, y causa ciertamente

Segunda serie.— .Tomo IL

los muchos monumentos antiguos qae
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HIERRO Y CASTIGO.
Solo auna mujer amabal.. ••

,ae fué verdad creo yo,
porque todo se acabo,

jesto solo ni. se acaba.

Cwisot.-U vida ts sueno.

a tierra. Dona Be.tr» de Sandoval fue ,„ma dre, y el quele engendro m, companero de jUVentud __£ JIDon Pedro G.ron maestre de Calatr. V8.I¿Cünqué sigun eso, pregunto Salvador conansiedad.d musiré DonRodrigo Teliez Girón, que murió en el cerco de Loj» era
mi hermano?-Si por cierto: la misma sangre corría'por
vuestras venas.—Con qué era mi hermano! respoudió Sal-vador con una voz interrumpida de sollozos, conque erami hermano y murió en mis brazos, y no pude estrechar»le en ellos y decirle «¡hermano mío!» ¿Cómo fui tan sor-
do, que no escuché la voz de la naturaleza que tan alto
hablaba en mi corazón?

Salvador no habia llorado ni aun al despedirse de Crk»
tóval Colon: sus últimas lágrimas habian corridoen las so-
ledades del Nuevo Mundo, como testimonio de los dolores
de un mundo antiguo. Desde entonces la esperanza voló de
su corazón: de su misma tristeza, solo quedaron heces
amargas y desabridas, y al tocar con sus dedos el bello
cadáver de su amor y de sus ilusiones, solo encontró un
esqueleto descarnado y frío. Como quiera, la revelación
de aquel secreto h¡>bia pulsado en su alma una cuerda que
imaginaba rota, y que respondió en son doliente á las pa-
labras del abad: tan cierto es que allá en ei fondo de! eo«
razón humano siempre hay un eco que responde á los dolo»
res. Salvador habia nacido de un amor que no recibió la
bendición déla iglesia , en la época revuelta y desdichada
del reinado de Eurique IV;sos padres murieron enand»
niño, y los zelis de la madre de Don Rodrigo Girón, qua
temblaba que el maestrazgo de Calatrava, concedido á sa

hijo, no pasase á su hermano, le acompañaron desde la
cuua con tal constancia, que de seguro hubiese caído bajo
sus «olpes, si el buen abad de Cárdena, palíente de stt

madre, no le hubiese puesto al abrigo de los ignorados
valles de Carucede. Era su suerte la de.conocer la vida
por sus amarguras, y los amores dala tierra por los va-
cíos que su pérdida deja en el alma.

Pasado un buen espacio, y como el abad !s viese ya
mas sosegado, le habló del porvenir que le aguardaba, da

los deberes de su nacimiento y de ¡a fortaleza y magnani-

midad propia de los hombres, y en especial de los caba-

lleros. Salvador le respondió:—Escuchadme, padre rato,

porque mi resolución es seria y profunda, y quiero que a

conozcáis. Ya sabéis que en mis dulces años ame con la

pureza de los ángeles á un ángel que vino á consolar y em-

bellecer estos valles, y que aquel amor se dwpfrcomoel
rocío de-Uf praderas. Entonces me. lancear el camino de

la olori», V delante de la vencida Granada el rey me v s-

ÍA hábil que veis; pero mi alma -uba enferma so-

ledad y de ansia de mayor nombrad.a Bwj«.«» «

hombre enviado de Dios un nuevo mundo iHg&ljf
inmensidady,de los abismos del Océano,

metida desplegó á nuestros ojos toc^sm g| J

La vista de aquellas p ayas »tyWg^¡¡t entendi-
Hos, vacíos á mi «*£>-, j é g

graa ;Colonr
m¡eolo. Por prem.o < e nu« rosJtM»l . g ,.

yo hemos teu-dogrr os -, -M-; y
mío; el

dugo sobre S^ffiS'S agosta en esta tierra
amor es una no pasa de una dorada

«enlira. ¿ Cr eb P
á. e ¿_ el hum0 de las van.dade»

daC7lf N e-mas bello el nombre que labré con
,nUI1 .£ a.£7 que la suerte tardía me ofrece ahora

:^Í;nT^uel?Yoh r^busc; reCO.

¿lo al pie de los altares y en el seno d el»:o ac.

re olurioa es invariable, y » .«anana "«»»?»« u.
I.,p«er...d.l .-nt-.no y &^Jg&__?¿..

«d p«-Vierto q«U *\u25a0*•*» d' -rt*J

Encamináronse en efecto los dos hacia allá, y el hon-
rado portero con su priesa y su alegría urdió con tanta sen-
«illez como torpeza una fábula, por entre cuyos hilos el
buen abad vio harto claro lo que aquello quería decir; y
levantándose con no vistay maravillosa presteza, se enca-
minó á la puerta gritando:-^Salvador! hijo mío! por qué
no vienes?—Corrió este desalado al encuentro eseUman-
do:—Oh, padre mío! padre mío! y ea el mismo dintel se
abrazaron ambos sin ser poderosos á decir una palabra.
Repuestos por fin y sosegados at cabo de uaa buena pieía,
habló de esta suerte aquel varón piadoso —El cielo ha oi-
do mis oraciones, y ahora después de haberte abrazado ya
puede venir la muerte. Como los dias del hombre pasan
lemejantesá la flor del heno, y los mios están coñudos,
anhelaba verte para descubrirte el secreto de tu familia y
nacimiento. Largos años !e aguardé; paro como «ovol-
vías y el plazo iba ya yencdo, y á mi diligencia estaba
encomendado el abrir el pliego, rompí el sello y lo vi to-
do, Si en tu corazón se anida lá vanidad mundana , regocí-
jate y atea la cabeza, porque eres hijo da los poderoso» de

_$S_m^M?¿
jS^^J/n una hermosa mañana de primavera del ano

( *V^m\ 1493, un caballero de C»latrava armado

K^Z™ de todas armas se apeó en la por-ena de

San Mauro de Villarrando, y ya pisaba el umbral cuan-

do acertó áver delante de si a pasmada figura del pa-

dre Acebedo, portero de la abadía, que con atónitos

ojos le miraba.-¿Tan mudado vuelve un antiguo ami-

¿ que no le conoce el padre Acebedo? le d.jo el recen

lleudo.— ¿Quién os habia de conocer, Salvador, respon-

dió°el buen religioso abrazándole, tan galán y gentil como

Tenis eon esa cruz de caballero al lado ?--Harta priesa me

di para ganarla con aquellos perros, repuso Salvador con
aparente jovialidad; pero decidme ¿y el santoOsorio?
añadió, procurando encubrir su zozobra.--¿Pero sabéis que
?ents flaco y malparado en tales términos que nadie di-
ría que erais vos? ¿Estáis enfermo?.... Jesús! y es este aquel
mozo tan gallardo? vaya! si parece que la vejez !e ha cogi-
do de improviso en lo mejor de su camino! —Pero el ve-
nerable abad?... replicó Salvador con impaciencia.—¡Ay,
hijo! contestó el buen portero, está tan postrado con la
sarga de los años, que apenas se puede decir que vive. Ha
ntandado levantar una especie de ermita con su vivienda
en la Hondonada del Naranco , y alli pasa las horas en la
soledad sin venir nunca a! monasterio. Estos dias pasados
hablaba mucho de vos y de la pesadumbre que le causa-
ría morir sin que le cerraseis los ojos. Pero os ponéis tan
pálido!... ¿queréis tomar alguna cosa?—No, nada, repli-
có Salvador, procurando ocultar su turbación ¡solo os pi-
do que le prevengáis acerca de mi llegada , porque podria
hacerle mucho daño mi repentina vista.—Si por cierto, di-
jo el padre Acebedo, voy allá volando, pero venid vos
también á aguardar ¡a ocasión de abrazarle en la huerta.
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Dios! .-, ... _
A ¡os pocos dias tomó Salvador el hábito de San Ber-

aardo en la iglesia de la abadía, y asimismo profesó; co-
sa en que vino el santo Osoí io vencido de sus ruegos, y

usando de las facultades que tenia para dispensar el no-

viciado. Fácil es de conocer la admiración que causaría á

todos tas monges semej-m'e suceso, tanto mas euanlo que
el nacimiento dei suevo hermano ya no era un misterio,.

y que ademas todos !e habian visto ¡legar adornado con
la cruz de una de las órden*es militares mas g'oriosas de
España. Miraron como un predestinado al hombre que en
la flor de sa edad de aquel modo tenia en menos la hala-
güeña fortuna con que el mundo le brindaba , y desde en-

tonces ¡e mostraron una especie de respeto que su auste--

ridad y devoción aumentaban y engrandecían sobre ma-
nera. De allí á pocos dUs acaeció la muerte del venerable !
Fr. Vereroundo Osorio, que pasóá mejor vida consumi-

do de caridad y coa toda la paz y el sosiego del justo, y
en su lugar y como testimonio de veneración á su memo-

ria, eligieion por sucesor suyo á Fr. Salvador TeUezGiion.
El nuevo abad trataba con dulzura verdaderamente

paternal á todo el mundo: el rigor y la penitencia solo
consigo propia los usaba, y su mano no conteuta con en-
jugar las lágrimas que la muerta de su predecesor había
hecho correr eo el pais, derramaba sin cesar beneficios y
consuelos. A pesar de tanta caridad , los monges antes es-
quivaban su compañía que la solicitaban. A veces encon-
trábanle paseando en un claustro solitario, y aunque pa-
sasen junto á él ni los senda ni los saludaba , tan embebi-
do andaba en sus mediíaciones. Otras veces los que mas
cerca de él estaban en el coro oíanle pronunciar en vez
de los versículos sagrados, palabras incoherentes y sin
sentido, cuya significación no comprendían, pero que
por el acento con que salían de su boca, sucedía que les
dejaban helados de espanto. ILbitualmeule permanecía
encerrado en el orato io de la cámara abacial, donde se
guardaba la imagen de ana Dolorosa de que años antes

bre mí cabeza, cubierta con la cogulla de S«n Bernardo.
Si-mióse una larga pausa á esta declaración, sin que ni

el religioso, ni el caballero te diesen priesa á romper el

Silencio.-Salvador, le dijo por fin el anciano, maravilla-

do me dejas con tu resolución, y aunque no seré yo quien

te la reprenda, menos te encubriré las dudas que me

asaltan. Dudas tremendas por cierto; &W-««¿%¡[V.
cho v no la resignación te traen al silencio del «»«"£»
i e/vez de un "corazón humilde lUvas * ... •». d*Dm

uno lastimado de orgullo y de desesperación, por teota

ra encontrarás la pelea donde pensaste hadar el descanso.

Créeme So mió 'oíos no envía sus V&*¿g£_
sino á las almas que se desprenden y des.tan de las ah

Ues de la «ierra. Dime , ¿si llegases áencontrar un «ta.

4 la muger que amaste, no maldecir... de la hora en que

Brilló entonces en los ojos de Salvador uno de aque-

llos relámpagos que dan muestras de las tempestades inte-

riores, y dij. con suma zozobra: -¿Pero no me dijiste

que rn/riópUí: murió para tí y para todos, aunque su

alma vivirá eternamente par. Dio»! replico el anciano

prontamente.-Pues entonces, añadió Salvador con sor-

5o acento, tanto mejor, y por caridad dadme vuestro

santo hábito, que sino me juzgáis digno de-el lo iré ¿pe-

dir á la puerta de otro cualquier monasterio.-Üt prela-

do vacilaba todavía, hasta que ei mancebo le dijo con en-

tereía.—¿Qué teméis? ¿No veis que mi frente ha comen-

tado ya á encalvecer, y que no hay ilusiones, m enga-

ños por dulces que sean, que resistan á treinta y tres

años de pesares ?-El religioso entonces como vencido,

alzó ¡os ojos al cielo y esclamó:-Hágase la voluntad de
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habian hecho merced al monasterio; y arrodillado delan-
te de ella pasaba las horas. Parecía salida aquella virgen
del pincel afectuoso y puro de Alberto Durero, así por
la casta suavidad de la espresion , como por la corrección

suma del dibujo y la delicada belleza de las líneas. Había
desaparecido de su rostro toda la flor de lozanía y de ju-
ventud con que los pintores han solido adornar á María,
no quedaban mas que los misterios del dolor en aquella
frente pálida y marchita, y la gracia y la magia primiti-
va , propia de la madre de Dios, oscurecidas por las nu-
bes del pesar. Salvador, que según pudimos ver en el
asalto dtl castillo de Alhama, era muy devoto suyo, ate»

dio á demandarle su amparo y á mostrarle las heridas de
su pecho: y en verdad que durante algunos días creyó
que la reina de los ángeles le miraba con arnor, porque
encontraba uu inegplicable consuelo en contemplar su dul°
císimo semblante, manantiaLpara su alma de suaves y
desconocidas imaginaciones, que tanto se asemejaban al
¡ecuerdo de ¡as dichas pasadas, como á la esperanza da
las venideras. Y sin embargo, absorto en la contempla-
ción de aquella imagen soberana, poniéndola á manera
de talismán sobre sus mas enconadas llagas, y amándola
eon toda la efusión de su alma, sentía su corazón aparta-
do de la paz del justo, y como codicioso y zeloso del am-
paro de aquella purísima virgen. Mas de una vez se pre-
guntó con lá sangre helada de terror si las memorias de
su vida pasada no venían á mezclarse, disimuladas é in-

visibles en sus relig osas meditaciones; y sí enaquil sem-
blante angélico no le representaba la fantasía otro sem-
blante que por largo tiempo se habia aposentad© en su al-
ma.—Pero dónde, se replicaba sosegándose, dónde aque-
lla belleza infantil y florida? ¿dónde aquella freiste en que
¡a alegria pusiera su asiento? Combates son estos del ene-

migo común, añadía ya con calina ; velemos y estimes

en pie porque anda alrededor de nosotros como ¡eon ru-
giente buscando victimas que devorar. Resistámosle «os

pecho fuerte, y andemos con valor nuestra jornada, pac*

que peregrinos somos en U tíerra.-Asi lo ponía en ver-
dad por obra; pero sus combates interiores hacían su seo*

blaute cada dia mas adusto y sombrío, y daban á su voa

cierto eco duro y destemplado que alejaba las gentes.

Un aíu se habia pasado desde que le nombraron abad,

y las cosas estaban en el estado que dejamos dicho, cuan-

tió una tarde que oraba delante de la Dotaros, de su ora»

torio, aconteció que nuestro conmido el padre Acebedo

asomó presuroso por el cancel de la cámara, y se dirigió

allá. Abrió ¡a puerta con mucho tiento, y vio al prelado
de hinojos en la tarima del altar, tan embebecido que no

le sintió -Sí: razón tenia aquel santo varón, decía enTOí

baja y desconsolada ; tas espíritus de la calma no han ve-

nido á mí, y donde me fingí el descanso he PV^in-
certidumbre y ta pelea. jOh virgen pura! ¿nó está limpio
todavía mí cJrazon de las aficiones terrenas, y mo,iré m

que cierre mis ojos ún sueño de paz?-La aokdad del lu^

gar , ¡a luz oscura y apagada que entraba por una estre-

cha y aguda ventana de vidrios de colores, y que apenas
dejaba ver el bulto Confuso del abad delante de leboj*
da imagen de la virgen, y el acento^desolado de^aquellas
breves 0palabras, amedrentaron al buen portero^g ej
que volvió atrás , hizo ruido y llamo al F^J^£
de enojarle si le sorprendía. Salió este con aquel * pee •
giave recodo que tanto imponía sus

preguntó:-Qsé traéis padre P«tere?-P- ;
respondió este inclinándose, de Díceged/eu los alrededores una Wg&S^p**
que una maga, o bruja o no "jg¿_¿ e

_taáos á
noches á la fuente de Diana J ta.»«

los paisanos que hasta tas miso"* enaaos



"? reí camino que antiguamente guiaba á las Medulas,

r que, según digimos en la primera parte, es un va e

JUe en el dia llaman Foy de Rarretra, se-encontr.b. á la

mano derecha la linda y graciosa fuente de Diana en una

especie de retiro delicioso, que brindaba al pasage.o con

la sombra de sus árboles y la frescura de sus aguas. Los

años y los hombres la habian , empero , destrozado, y so-

lo se conservaba el pedestal de la estatua derecho en me-

dio del pilón aportillado, y el torso mu» .do de la Diosa

misma caído por tierra á pocos pasos de distancia, y ves-

tido de musgo y de yerras silvestres. Ln aquel lugar ha-

bían pasado las primeras pláti :as de amor enlre Salvador

y María, y sin embargo acercábase aquel serero y re-

puesto á semejantes sitios, porque allí mismo habla ido a

desafiar importunos recuerdos, y al.í mismo entend.ode

jarlos vencidos. ,
Alumbraba la luna desde la mitad de los cielos es-

pléndidos y azules, cuando Salvador llegó á la fíente. Sus

argentados rayos pasaban trémulos por entre los sauces
qu°e amparaban el manantial sagrado en otro tiempo, y

con el leve movimiento de sus hojas fingian un encaje

aéreo de reluciente plata qae al dibujarse en la rizada

superficie del pequeño estanque, formaba un estraño mo-

saico, lleno de formas caprichosas y vagas. Reinaba al re-

dedor silencio profundo, y solo el monótono murmullo
del agua y el canto lejano y riquísimo del ruiseñor turba-

ban la calma de las soledades. Corno nada se divisaba por

allí, el monge se sentó sobre la estatua de la Diosa, cuan-
do un rumor semejante al del aura de la noche, sonó á su

lado, y vio pasar á la maga que, sin reparar en él, se

sentó á la orilla de la fuente y se puso á mover las lim-

pias ondas con su mano. Maga debia de ser en verdad,
porque ni su b'anco y tendido velo, ni su estatura aven

tajada, ni su esbelto y delicado talle, ni su ropaje estra-

ño eran de humana criatura. Levantóse Salvador como so-

bresaltado, y comenzó á observar los movimientos de

aquella fantástica criatura que vuelta de espaldas bacía él

pronunciaba al parecer misteriosas paltbras, que se per-
dían entre el ruido de la fuente. Levantóse á poco rato,

y encaminándose hacia donde estaba el abad, quedó este

helado de un religioso terror, viendo delante de sí la
virgen misma de su oratorio. Venia andando lentamente,

y cuando ya llegaba, cerca pronunció con triste y apagada
voz estas palabras del Cantar de los Cantares.—«Soste-
nedrae con flores, cercadme de manzanas, porque desfa-

llezco de amor.» —No era la virgen! Salvador dio un grito
de aquellos que hielan la sangre, y cayó sin sentido sobre

ía estatua de Diana. .
Cuando volvió en sí lialló á la maga de rodillas junto

á él rodándole la cara con agua de la fuente. Levantóse

entonces acelerado, quiso huir, y como ri la mano del

deslino le sujetara, permaneció inmóvil mirando con ojos

desencajados aquella blanca y melancólica visión hasta
¡ue al fia «cla™ COa Utta V°Z qUe TaT',
Liten.! María! ¿Por qué tu sombra en estas soWató

,Oué has venido á pedir á tas hijos de los hombres ?-

O iéa ere' tu, respondió ella con una particular sonrisa:
¿Quien eresiu, j . ¿f¡
tu cuya voz me Iraá B v¡D¡eado

«adas»'«grf r:tts aquí mismo fui tan alegre y tan
con .desatentados pasos, aquí j.q .

dichosa! Pero todo pasó J noy ando soia P

i.- u,.„,*p<s —;Y no habéis vos

procurado desvanece, serne]
nueSlro , replicó el

abad con tono "«ro.-S.. p-"™ w<> «*

portero ; pero ¿de qué pi ede s" r
á c¿ n , eg .

delante de supersticiones tan anejas r—Deu«: ,

toe. p-'ado: idcon Dios, que yo atajaré semejantes des-
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bosques y en el silencio de la noche, como la sombra de
los muertos, y la corona se ha caido de mi cabeza.-Sal-
vador entonces fuera de sí, se acercó á ella y le asió una
mano sin que hiciese el menor ademan, antes le miraba
con una infantil y prolija curiosidad.— Esto es verdad! di-
jo Salvador; mis manos estrechan esta mano! esto no es
un antojo de ini loca fantasía. ¿Con qué eres tú, María!
la misma María? —No soy la misma, replicó ella con grave-
dad, porque antes era María la dichosa, la bien querida,
y hoy soy María la desdichada y la llorosa. Y sin embar-
go, añadió con una loca alegría, harto mas dichosa soy
que antes, porque aquellas redes de hierro me ahogaban,
y ahora respiro el aire de la mañana en las alturas, y veo
ponerse el sol, y salir las estrellas, y me siento en ¡a ori-
lla de las fuentes á platicar con los ángeles que bajan en-
tre los rayos de la luna para consoUrme. ¿Pero quién eres
tú que me has hablado con palabras tan dulces como las
de! hombre que amé en mis primeros años?—Es que soy
yo! yo! Salvador! mírame bien! ¿nó me conoces? —¿Quién?
tú Salvador! repuso ella palpando su cabeza; ¿dónde es.-
tan, pues, tus hermosos cabellos castaños? ¿dónde tu ar-
co y tus (lechas? ¿dón-le tu arreo de cazador y la gentile-
za de tu persona?....Y luego añadió como reflexionando;'

tú no puedes ser, porque Salvador baja tambien alguna»'
veces en los rayos de la luna y trae una ropa resplande-
ciente, y no ese triste hábito que tu vistes.—Está loca, lo-
ca! Dios mío! esclamó Salvador retorciéndose tas brazos.

— Loca! loca! repuso ella repitiendo maquinalmente suí

palabras; bien pudiera ser que lo estuviese, porque he llo-

rado y sufrido tanto que las lágrimas han consumido mi

juventud y mi alma.-Dicho esto púsose á caminar al re-

dedor de la fuente cantanto en voz baja versículos de Job

v de Jeremías. Traía vestido et hábito de las novicias de

San Bernardo, y una corona de flores marchitas en la ca-

beza; estaba flaca, descolorida y
zanía y beldad solo quedaba el óvalo purísimo de su cara

y Lgados ojos: y ¡a Dolo: osa del monasterio pu- .era

áS poftraslado de" aquella marchita hermosura. Salva-

or esfaba allí á un lado sombrío y <?g*¡¡*$
eso, dijo con amargura, mis «g.U«.$£$£¿£j
garlas han sido incienso quenu-da en los alta.es

h Según eso mis armas *™^^¿$&
nada cabeza ¡-Mana p«aD ttlhb lfé COn amargara
cantando el versículo de Job. .«";,„,.„ ma .
de mi alma : diré á Dio* ... g^gSS «' """nifiéstame por que me juzgas asi. ¿^
Osorio, dijo el monge después de £^&yó la II*
ti estaba para mi

raba perdida en las soledades del « ,... Es,
e,U mPe llamaba quiza desde e ggf,*!^,, tallo
verdad, añadió mirándola, las pen

de laflor y el sop..de amo tese.H-r desor .
rillentas, como el viento de l- noch

enlQma .
denadas y dolc.'8ima8.-l-« «J J^^ de | a matr i2? oja-
doel verso de Job.— «r°rq

me vierai HuDiera si-

lá hub:ese perecido para. q *Mn tras |adado al sepul i

do como si no fuera des abad
_

d¡jo n
ero . -Y en seguida «g. p?r los

voz ap«Ha--:"' U"'
d s ¡ ha , dolor semejante á mido-

cami„os aun Sed y sed . ,
lor!,-S.gmo e á estas p r

<(SeI„ejan-

IJ,uerle' , u- ha 4 .ratir en el borde de> ft,e°-

María se había vuelto á sentar en ei «._
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te .miraba á la luna con distracción profunda. Reco.com

btl pasaba en tanto en el alma del mongo, y an-
tra daban de él su agitación incesante y_v.v , y I^ o»

hrias ojeadas que lanzaba \u25a0*+»£% £¿S
diio-por ú tuno en voz alta? ¿La ne ae au

di Dios la ha privado de su razón J*™£££ *
paro? María,

dejes este sitio 7¿«ffi^ me hab las como quien
y le contesto-"^ P * me encerrarás entre ¡as
se apiada de los wielices , y\u25a0 _

necesito ver
redes de hierro: ¿no es verdad? ,

M bajan
los campos, las aguas y &**$££\u25a0__ pasa das el-
los espíritus blancos que me hablan ae V

las sa-

VdTpS "X" sacudir las gotas de rocío

"iSS.Ü-iño; y pLeso te llevo

á,-sS!c^o Ps°,lenos de flores y *******""¿"S

la portería con paso lento y triste ademan do un g Uo

de horror, y se arrimó á la pared para

en vos, P Acebedo? le dijo el abad agarrándole -,Ata

oís v padre nuestro? respondió el asustado por tero c.on
nde!ible P

alegria; ¿con qué parece que „.« ;p. j
h ln convertido al gremio de nuestra santj igle . -¿Que

estáis ahí hablando de conversión n, de iglesia?replico el

abad, no poco enojado-Sí, padre nuestro; la maga o

bruja, ó lo que es que ha pasado por delante de mi....

Iriecio sois- « verdad:.¿no reparáis que » hermana
nuestra , y qua viste nuestro santo hábito? Está tacata »•
feliz y sin dada se h.bra escapado de algún convento.-

Tal vez estará endemoniada, y entonces entre los dos con

sendos estolazos y conjaros la podremos librar del ene-

migo malo y....-Adelante pafára en sus remedios,, si una

colérica mirada de su prelado no le atajase á lo mejor.

-Id le dijo este fríamente, y preparad el Retiro del Abad,

porque allí quiero que descanse esta desdichada, que tal

vez la soledad y el sitio la curarán harto m-jor que vues-

tros consejos.-El pobre portero caminó á p.iesa para

cumplir 1o que se le mandaba, no sin murmurar de la

sabiduría de los prelados que siempre han de tener razón,

por mas que á los subditos les sobre.
El reiiro del Abad era la morada solitaria que habla

mandado construir ti santo Osorio para pasaren ella los úl-

timos dias de su vida, y consistía en una reducida vivienda

y una capilla en que se habian prodigado los primores

del arte «ótico. Dominaba esta graciosa fábrica la Hondo-
nada delNaranco, y á su voz, aunque mas allá de la cer-

ca de clausura, la enseñoreaban los negruzcos y descar-
nados peñascos que en el dia sirven de límite occidental
al Lago 'de Carucedo. Llegábase al pequeño edificio por
un largo y frondoso emparrado , y desde sus miradores
se divisiban los frescos y floridos vergeles de la abadía,
las verdes, colinas de los alrededores, y ¡a masa grave y
severa del monasterio; mientras á los pies y en una deli-
ciosa hondura se distinguían grupos de granados y cere-

zos, cuyos troncos desaparecían entre romeros y retamas

que por su parte hacían sombra á un reducido número de
colmenas, cuyas abejas sin cesar susurraban entre las flo-

res. El único árbol corpulento que allí crecía era un ro-

busto castaño, en cuyo ramage anidaban las tórtolas.y

¡e

palomas torcaces. En suma, era un sitio aquel que asi s

prestaba á los misterios de ta meditación y del recogi-

miento, como á la contemplación de las escenas grandes

V elocuentes de la naturaleza.y 1 este lugar condujo Salvador iMana, y se separo

de ella, dicie°ndole.-Todo loque ves^ puedes disFrut

y correr cuando quisieres: también la luna platea estas

soledades, y aqui tienes un altar para pedir áDtos que

vengan á tí esos ángeles que te consuelan.-Dicho esto

se alejó en compañía del padre Acebedo , que por su par-

te habia cumplido con los deberes de la caridad trayendo
del monasterio leche y frutas para alimento de la loca.

Esta se habia quedado contemplando la salida del sol por

entre los montes del Oriente sin echar de ver la taita de

sus compañeros, que por su parte llegaron á la abadía
sin hablar palabra; el abad á causa de la tormenta que
trabajaba su alma, y el portero amedrentado de su ceño

y ademan sombrío.
Nuestros lectores se servirán volver atrás con nos-

otros, y recordar el dia en que María y su desdichada ma-

dre salieron aceleradamente de Carucedo, sin que supié-

semos quienes eran , adonde iban , ni que propósitos eran
los suyos. Hoy que de todo estamos enterados, gracias al

buen genio que acompaña la curiosidad de los historiado-
res podemos anunciar que María era hija de un podero-

so señor de Asturias, que D. Alonso de Quirós se llama-

ba, y que de secreto se cató con nuestra Úrsula, donce-

lla'de buen linage, pero tan inferior á su esposo en bie-

nes de fortuna y en calidad, que toda su parentela se des-

abrió con él por demás y comenzaron á denostarle sin

recato ni miramiento. Tan adelante llevó las injurias un su

deudo hjaoq , que D. Alonso le provocó á singular com-

bate; pero la fortuna, que tan ceñuda se le mostraba;

tampoco de esta vez le favoreció, y quedó muerto en el

campo dejando á su mujer y á su hija de pocos meses

cercadas de viudez y hortandad espantosas. Temiendo que

Úrsula reclamase algún dia la herencia de su hija, aquel

linage orgulloso la persiguió y vejó en tales términos, que

la infeliz abandonada de todos y por donde quiera rodea-

da de lazos y de asechanzas, se vino á refugiar al vale

de Carucedo , atraída de la fama de tas virtudes del dn

uuto abad. Ya sabemos el triste ñn de aquel d.cai.o

que imaginaba sólido y seguro, y que la pobre moje. en-

do á su hija expuesta á las persecuciones de un hon.be

desalmado y poderoso, huyó sin esperar consejo de na-

die y en al's de su t-rror á buscar la protección de un

cillero dtauo de este noabre, y que la amparase de
caballero «>ta , tribulaciones habían minado
su, perseguido^ Pero la. ¿ . ,<fc
SU '! -'/de L"on ¡i «adoban Martín del Valle. Con
montanas de^Leon .U -dMdieh.d. , no hay
cuanta amargora cer^se os. J

&

r^rT^e^ef'rndo.yk-^delosmalvados.
Sn 'embarga como á veces la fuente del consuelo bro .
en el arenal mismo del dolor, aconteció que \*\f™
de Invento de religiosas Bernardas, g-J-Jgg
aquel pueblo, la asistió con lodo el «*™*££$_\
erial!... , y la prometió de mirar por su hija con lo «.

murió más'resi nada, encargando á esta qu busca se e

el claustro un puerto contra las tempe«^
María por su parte, vuelta en s, de »£g£¿*¿

declaró el estado de su corazón á 1a pudo» aba .
nueva madre, y esta mujer, eomp.de d| - f
huérfana, envió un <¿J¡ recatada. Do-
diéndole noticias de Salvador en una car

raba todavía la guerra de Granad-, J

postrado por una larga 'f*^',Qe ), abadesa
do por muerto-, cuando llego el mens e



¿t sa. «uu». vi..*. *»w*:•*\u25a0 obi"."Hd'".i":*!'
pr.c„a „,.., „,«-.-, ..r£-»*;"s,ip'_
dero de Salvador, que para todos era u

embargo, como donde quiera hay gente que »J*J^Jj
«o falíó quien le dijo que los arqueros d D A'varo He

volied» Je liabían preso y asesinado en su luga, en ven-

¡Se la muert/de sureño. Como, quier je^solo,,astros indicios recogiese en sus pesquisas, ******
4, <v*n Martín v á los pocos dus tomo Mará el velo y

Lo eso^cumidLsu noviciado. Este velo santo, empero,

So calmó la fiebre de sus dolores, y aquel corazón que

no concebía mas que el amor, que solo para amar había

nacido, se secó cuando la esperanza se derramo de e

como de vasija quebrada. Era por cierto sobrado recio el

combate que sin cesar trabajaba á aquella tierna ypil-
cada .criatura, asi es que su razón se resintió al cabo de

poco tiempo, y vino por fin á perderla del toio. Sin ero-

bargo, su locura era dulce y apacible, y de continuo ha-

blaba de tas alegrías perdidas, de.tas aguas y de la lima.

Vétasela pasear á veces repitiendo versículos de los libros

sagrados que aplicaba casi siempre á su situación , y solo

ge mostraba placentera mirando al astro de la noche y
comunicando, según decia, coa los ángeles blancos que
venían á hablarle de las esperanzas del cielo. Asi se pasó
mucho tiempo, hasta que uu dia su demencia pareció to-

mar otro carácter mas sombrío, y comenzó á I-orar amar-
gamente quejándose de que aquellos mentes la ahogaban,
y diciendo que ¡ba á morir. Estaba el monasterio de San
Martín asentado en un valle angosto, cercado de peñascos
j de silvestre aspecto , y como su situación encrudeciese
ia manía de ¡a Joca, la abadesa determinó trasladaría al
de San Miguel de ¡as Dueñas en el Vierzo, que todavía
se levanta, orillas del rio Boeza en la feraz ribera de Bem-
bibre , y en situación deliciosa. Aquel pais ameno y
pintoresco aquietó por algún tiempo su ansiedad, pero
poco tardó en decir que aquellas rejas la sofocaban, hasta
que una uoehe escaló el muro de la huerta, y vagaudo por
los montes, llegó al término de S-m Mauro, sin .otro ata-
mentoque raices y frutas silvestres.
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z^s:rsn8daadiviu8ban;i^-u~'p-
h«£« oí's* í^ a. ,armÓ, C°m° eM "-^.l. álu re--glosas de San Miguel y por todas partes deceban»avisos y mensageros en busca suya. Uuo de ello S ; despuésde haber corrido todas las montanas de la Guian, llegópor hn á San Mauro y entregó «I abad una carta,' dán-
dole ademas cuenta de su meusage. Púsose aquel pá'idocomo la muerte; pero reponiéndose al punto, respondió
al meosagero que la religiosa extraviada estaba allí, peroque de tal modo adelantaba en el recobro de su razón, quehabia resuelto guardarla por unos dias mas, después delo cual él mismo la acompañaría con dos monges y la de-
jaría en su casa. Gtro tanto dijo por.escrito á la abadesa,
y con esto despachó al meusagero que sin perder tiempodio 1a vuelta á San Miguel. Largo tiempo permaneció et
abad sentado en su taburete, revolviendo en su encen-
dida imagiuacioo mil encontrados y tacos proyectos, como
quien está en vísperas de una de aquellas crisis tremendas
que deciden de la vida entera. —¡Eso no¡ dijo por fin ¡e-i
í untándose como un león herido; apartarla de mi .es im-
posible! He registrado los lugares mas secretos d1 mi co-
razón , y en ninguno encuentro fuerza para llevar á cabo
tan horrible propósito.—Salió en seguida de ¡a celda, y
soloy con acelerados pasos se encaminó alRetiro del Abad.
No estaba en él María, pero al punto la divisó sentada
al pie de un romero y cerca de una colmena., mirando
con atención la actividad de las solícitas abejas. Llegóse
á ella y le dijo: — María! mírame bien! ¿no te trae mi
voz á la memoria el recuerdo de tus días alegres.?— Sí,
respondió eitacon ingenuidad; ya te.lo he dicho otra vez*

—Pero, no me conoces, añadió él .con ansia! ¿no cono-

ces á tu Salvador?—Midióle ¡a doncella de alto k bajo
con sus lánguidos y hermosos ojos, y le replicó: — No; tu

no eres Salvador; porqué mi amante habia nacido para
llevar el arco de ¡os cazadores, ó el casco de ios guer-
reros y no el hábito de los monges.-rSalvador se quedó
por un rato suspenso, y tn seguida con la velocidad del
rayo tomó el camino de la abadía. Ea verdad que si hu-
biera reparado en la escena que á su alrededor se ofrecía,
tal vez .hubiera reflexionado mas la estraíia resolución que
acababa de tomar .porque el cielo estaba cubierto de par-

das y pesadas nubes, el aire caliente y espeso; los cier-

vos corrían bramando por las montañas , -volaban les pá.
jaros como acontados, y en las entrañas de ia tierra oían-

se una especie de rugidos sordos y.ameuazadoies. Gira no

menor tempestad, empero, r«gia en el alma del desdi-

chado, v asi sin hncer caso d,-| trastorno que paree»
amagar á ta naturaleza, ¡legó á su celda, vistióse por

debí de sus hábitos el trage de cazador que uso en sus

primeros años, ocultó asimismo entre sus ropas el aico

í flechas y su gorra con plumas , y tomando en las «na-

nos su aJíguo rabel, enderezó de nuevo sus f**¡*™
la Hondonada del Naranco. Poco tardó en

retamas el son del instrumento q«e acompañaba una Can

on de caza; y María, como si despertase del letargo d

Lura.se'Lvantó tremola, palpitante y escuchand

con ansiedad, hasta que por fin enlamo: -S..£.£
Salvadorl-Salióeste entonces con el gentl arreo de ca

z,dor V ¡a doncella delirante y fuera de s. vino á caer

desuda enU-e sus brazos. Mucho tardó en volver en

sí hasta que oor último repuesta ya, tomo á abrazar á

Sa'lvador diciéndole con inetab'e ternura:—Salvador,

alma mia'—María! amada de mi corazón! respondía este,

cuando la gorra de cazador se ta desprendió de )a frente

C;2c"br¿la cabeza rasurada y el cerquillo de o.£*;L, La doncella al verlo desatóse de sus brazos W P-

diera de tas lazos de ona serpiente; miró con zpzo

c

Volvamos ahora á Salvador, que ceñudo, callado y á
paso lento entró eu la cámara abacia!. Encerróse en su
aposento, y paseándose desatentado y como loco, y po-
niéndose la mano sobre el corazón:-—¿£oq qué es verdad,
exclamó, que siempre la lie traillo fija y clavada aqui
como un dardo del infierno? ¿Con qué á ella me encomen-
daba de hinojos ante los muros de Albania , por ella llo-
raba en los bosques de Guanatani, y delante de ella .he
venido á postrarme en el retiro del claustro? La piedra
husca su centro, sin poderlo evitar; tas rios se arrastran
al Océano, y el hombie cumple su deslino. En vano vela
y despedaza su cuerpo, porque la hora llega, y iodo se
acaba! —Eu realidad era su suerte en demasía miserable,
y no es de estrañar que dudase y se desesperase.

De esta suerte se pasaron algunos días, y los monges
de San Mauro se preguntaban unos á otros: - ¿Que' ten-
drá nuestro buen prelado, que los ojos se le hunden, el
rostro se le seca y de dia eu dia se consume? ¿Pira qué
asistirá siempre al coro si acaso está enfermo, ni para q ue
caminará de esa suerte ti primero por la seuda de la p-e-piteuiia?*r-Enfeniio estatal en verdad, y no poco, por?
que su espíritu era un verdadero campo de batalla, y sus
fuerzas desfallecían de tanto pelear. Ai contrario la monja
se mejoiaba y'soseg ba de dia en dia, y muchas veces
3e le oia cantar cou tono menos trisie. yisíubata siem-
pre Salvador en compañía de algún religioso, y sus pala-
bras, si bien llenas de dulzura, eran graves y comedidas,
verdad es que mas tarde, y en la soledad de su celda, se
revolcaba pojrel sacio como §afl Gerónimo en el desierto,
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Al FIRMAMENTO.

Mas lu al hombre atrevido' desafias

Con la bárbara voz del nido viento;*
¥ se estremece el mísero al acento

Del trueno celestial:
Le niegas el abrigo de tus soles,
El ardiente volcan de tus estrellas;
Tan solo alcanza de sus luces bellas
Reflejo errante, rayo sepulcral.

La virgen eres tu del universo,^
El hombre en tus senderos no camina;
No profana la bóveda divina

Sü bárbaro furor.
De tu seno de fuego se despiden
Mil cometas , mil soles , mil estrellas;

Que van luego á perderse , cual cenlella»
Bnio el inmenso trono del Creador.

Acordáronse a¡ ver esto del prelado á quien algunos ha-
bían visto encaminarse al Retiro del Abad, y de la pobre
loca; y sibre ellos y sobre la aparición del hábito y del
cisne se formaron estrañas conjeturas qué csda uno glo-
saba y coloreaba á gusto de su imaginación , si bien todos
estaban acoides en que un gran pecado debió producir ta-

maño trastorno. De todas maneras, ¡os monges conster-
nados y privados de su asilo, se retiraron á Carracedo,
rico monasterio situado en la ribera del Qüa; y en elpaif
quedó la tradición que acabamos de contar.

¥ es lástima en verdad que todo ello no pase de asa
de aquellas maravillosas consejas que donde quiera sirvem
de recreo y de alimento á la imaginación del vulgo, an-
siosa siempre de cosas milagrosas y extraordinarios sa«
cesos; porque ei asunto despojado de lá hojarasca teoló-
gica de «mi lio D* Anastasio el Cura» que decía el bar-
quero; y salva la llogedady desaliño del curioso viagero,
no dej* de ofrecer iuterés. Por lo demás el Lago de Ca-
rucedo tiene el mismo origen que 1a mayor parte de los
otros, y ¡o único que ¡o há produeido son las vertientes
de las aguas encerradas en un valle sin salida. Por ©irá

parte es mas que probable que ya en tiempo de los roma»
nos existiese, porque las cercanías están ¡lenas de vesti-
gios de estos valerosos conquistadores, y suyo, y no de otra

mano, parece el conducir) subterráneo por donde esta

hermosa balsa de agua descarga en el Sil parte de sus caá-

dales, v que desemboca por debajo del pueblo que llamam
Peña Rubia. Tal es la verdad de las cosas desnuda y frk
como casi siempre se muestra.

Corra la luz-por tus eternos mondo»*

In tu bóveda inmensa disipada i
Su cabeza frenética , humillada

El pliéiago dobló-,
¥ sus abismos líquidos, profundos
Plegó ante umleífo en su eslensicín perdiuV
¥ cual furioso toro, ya vencido,
Dócil al Iriste yugo se presión

torno suyo y víó el hábito de Salvador caído entre los

brezos: reparó en seguida en su propio ropage; tauzó una

mirada errante y desencajada al convento, y como con

aquel sacudimiento repeutiuo recobrase su razoa, mil ideas

Un claras como espantosas se agolparon en su mentei, y

exclamó cubriéndose la cara con ambas manos.—¡Oh des-
graciado, desgraciado! ¿Cómo has podido abusar «si del

infortunio de una loca ofrecida á Dios, tu que también
has hecho tus votos de'ante de los altares? ¿Como has

podido arrojar á tus pies ese hábito que para santificarte

tomaste-' Vuélvemeá mi claus'ro sortario, y déjame mo-

rir con «innocencia! -Salvador se quedó confuso y como

anonadado por un rato, mordiéndose los látaos y con los

ojo» Clavados en tierra, basta que comentación deses-

perada le dijo, señalándole sus hábito caído:—Si; lo he

hollado porque me separaba de tí, y porque todo ¡o atro-

pellada para llegar donde tu estas! ¿Sabes que después

que te perdí he sido poderoso y afamado , y que la nom-

bradla y la riqueza me parecieron sin tí iodo desprecia

ble? ¿Sabes que por huir de tu memoria me acogí como

tu á* un altar, y que el altar me rechazó, y que.el des-

tino con ímpetu irresistible me ha lanzado á tus pies? Pues

bien! cúmplase mi- estrella! ya nunca me separaré de tí,

y al que quisiera dividirnos ta arrancaría el corazón con
mis manosl-Eu esto un bramido sordo se oyó allá en el

seno de tas montes, y la doncella dijo acongojada.*— ¿Nu

temes que ta tierra Se ata a debajo de tus pies, y que tus

palabras te separen de mi por toda la eternidad?*—Au-
mentóse entonces el ruido subterráneo, y el suelo comen-
zó á temblar bajo sus pies: — ¡Oh! añadió*ta virgen con
¡ásmanos juntas; vuélveme al santo asilo de donde me
arrancó mí locura,.que tenemos a¡ cielo irritado y ¡a

muerte nos cerca por todas partes!—No; respondió Sal-
vador, ciego d« amargura y de despecho; jamás me se-
pararé de ti! y venga la muerte á-sorprenderme átu lado
con tal que ruede yo en tus brazos por los abismos sia fin
de la eternidad! —No bien acababa de pronunciar estas

palabras, cuando estalió el terremoto eon ¡a mayor vio-
lencia: vínose á tierra estrepitosamente el Ketiro del
Abad:, cayóse igualmente la cerca de ¡a clausura, y de tas
peñascos que enseñoreaban 1a hondonada, brotó con fra-
gor horrible una catarata semejante arias del diluvio, que
se despeñó inundando y arrastrándolo todo.—j,Oh, Dios
mío, Dios mió! exclamó María cayendo de rodillas, ¡per-
dón para nosotros!—Tomóla Salvador en sus brazos y
abalanzóse í subir el repecho; pero un trozo del edificio
que rodando venia, arrastró'consigo á los dos desdichados
que desaparecieron bajo el remolino de aquella súbita
inundación. Los raouges asustados díl terremoto y del
estrépito de 1a catarata que ya invadía ios sotos y la huer-
ta del monasterio, salieron de tropel y subieron al Campo
de 1a Legión, donde de rodillas y con las manos juntas
rogaban á Dios. Aquel diluvio subterráneo continuaba en
tanto vomitando su enorme columna de agua, y en menos
de una hora ya toda la abadía presentaba la superficie tur-
bia y alborotada de un lago tormentoso, por donde de
trecho en trecho asomaban las cimas de los árboles mas
altos y tas torres de la ig.'esia, como tas mástiles de un
navio colosa! sorbido por ¡as olas.

Entonces fue cuasdo un estraño espectáculo atrajo ¡as
miradas de todos los monges, y era que un ropage blanco
y negro como sus batatos flotaba sobre las aguas, como el
manto del señor cuando caminaba eon pie enjuto sobre
la mar irritada, mientras un cisne de blancura resplan-
deciente , alzándose de! agua y posándose en la cima de
las rocas de^ donde brotaba la inundación, cantó con una
dulzura y tns-teza infinitas como si á morir fuese • después
de ¡o cual levaste gl vuslo y §s perdió ea tas nubes.

¥o be soífedo vivircomo el arcánge ,
Habitante del pur.i firmamento; _
Dirigiendo cien mundos de mi sv=ien»

° De zafiro y rubí.
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Yo levanté tu velo de diamante,

Yibsl,en,o5,5ue,iiri er' ;

ilardad, las dichas de lauerra

Eran ceniza y lodo junio a I».

La humana mente sus miserias deja,
Para bañarse en tan sublime encanto:
Para admirar el estrellado manto,

Para lanzarme á tí".
Errante vago por tu seno puro ,
No vivo ya sobre el odioso suelo,
Y eu alas de ilusión dulce consuelo
Desciende como un ángel sobre mi.

Salvadou Bermddez de Cas'

¡Hora de paz cuando la libia luna

Recorre silenciosa el firmamento.
Acaüa entonce un dulce pensamiento

Los ecos det pesar.

Silban entre los árboles las auras,

Luz purísima yblanda do quierbría,

Y entre los brazos de h fresca orilla

Duermen las ondas del tranquilo mar.

ÁBVIBTIHOIA.

IHTEB.ZOB, BE LA BOX.BA ©E SAI

MADRID: IMPRENTA DE DON TOMAS JOUHAK

Los señores suscritores á la segunda edi-
on del Semanario, pueden pasar á las res-
petivas librerías á recoger la tercera y cuar-

i entregas reunidas del torno segundo [ 1837 J,
on las cuales queda concluido este. Fn las
lismas librerías se baila de venta este lo-
.10 segundo, el primero y el cuarto [1836,

grabado por no repetir aquella.]

iao-7 i«wlY q"eda abierla !a
1837 y 1839-1 J- 1 , : ico que

P al'a eUer? er
a°i se está concluye,

reimprimir, *."; vp. en e l mes de
entregado de una ez e^
próximo, anticipaüaole o .

uniente que se lnzo
| a reimpre.ion en dtc emmc

abierla la suscrición ai ano c^ A

que formará el lomo qu^V^

ibiéndose hecho la descripción de la bo'sa
este
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